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EL MINISTRO DE LA GOBERNACION ENTREGA

LAS NUEVAS VIVIENDAS DE BELCHITE

En diciembre de 1940 se colocó la primera piedra del nuevo B lchite. n año má tar­

de, el 12 de diciembre de 1941, el Mini tro de la Gobernación de E paña, Coronel D. alen­

tín Galarza, entregó oficialmente a lo habitantes de BelchiLe la llave de las nueva 70 vi­

vienda que la Dirección General de Regione De a tada ha con truído. Otra vivienda, ya

terminada, no erán de momento habilitada para permitir la marcha rápida de los trabajo.

de conjunto, que la vida ordinaria entorpecería. El Ministro recorrió despué el pueblo, in ­

peccionando lo trabajos de re onstrucción. isitó los tallere de carpintería, herrería, hor­

nos de cal y de ladrillos, campam ntos de trabajadore , etc., organizado por Rep;ione Deva-

tadas, y, por último, el Santuario de ue tra eñora del Pueyo, totalmente recon truído.
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ARQUITECTURA POPULAR ESPAÑOLA

LAS CASAS EN LA MONTAÑA LEONESA

Dentro de una prOVInCIa de tan variadas
condiciones como la de León e encuentran las
comarca de Valdeburón y de Riaño, de carac­
terísticas geológicas, climatológicas y de vida
tan definidas y tan concreta que dan lugar a
uno tipos interesantes de arquitectura; tipos
basados principalmente en el empleo de la
ma lera, que con abundancia producen su so­
tos Y sus bosques.

E una zona ituada al oreste de la pro­
vincia, en la vertiente Sur de la Cordillera
Cantábrica, en las e tribacion s ele los Picos
de Europa. En una altitud media de 1.200
metros, hay una serie de valles tranquilos, ro­
deados de montes y de riscos. En el fondo del
valle corre el río, bordeado de hileras de cho­
po , y al abrir e pa o hacia Ca tilla, a través

de las muraUas calizas, dan origen a los des­
filaderos y hoces, que tanto abundan en toda
la región.

Los medios de vida de los habitante son
a¡¡;rícolas y ganadero . La aturaleza ha do­
tado pródigamente a la comarca de húmedo
pastizales, a los que acuden desde Extremadu­
ra y Andalucía los rebaños de merina ; reba·
ños trashumantes que lle¡¡;an en mayo o junio
y permanecen allí hasta los primeros días de
octubre.

De antiguo era famoso ya el ¡¡;anado vacuno
y caballar que e criaba en la comarca de Val­
deburón, de donde, al decir de la historia, era
nativo aquel célebre "Babieca", con el que el
Cid Campeador salió victorioso en 42 batallas.

Hubo cn otro tiempo riqueza forestal; pero

Casas lípicas en Riaiío: A la izquierda, casa de techo de paja.
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los e pe o bo que van de apareciendo poco
a poco, por motivo utilitarios de aprovecha­
miento ganadero.

Los pu bIas son pobre y pequeño. La to­
po~rafía, como iempre, se impone, y donde
quiera que haya un poco de pasto o un poco
de cultivo surge en s -guida una aldea diminu­
ta, formada por una erie de ca a agrupadas
alrededor de la Iglesia, con 1I espadaña chata
y maciza. La vivienda es obria y austera, re­
flejo fiel de la gentes que las habitan. Ca a
de tipo casi uniforme, en armonía con lo mo­
nótono del vivir cotidiano, y siendo lo medios
de vida exclusivamente agrícolas y ganaderos,
las viviendas presentan una cierta unidad,
obedeciendo, naturalmente, a las razone. run­
damentales del fin a que se las destina. Vivien­
das humildes, construIdas a ba e de mampo ­
tería caliza pizarrosa, sentada con barro, por
las manos encalleeidas del mismo que la va a
habitar, y con un sentido constructivo tran mi­
tido de generación en generación.

Hay dos tipos de características distintas,
que e diferencian fundamentalmente n la
forma y materiales de su cubierta: casas cu­
biertas con paja, teja curva o con pizarra.

La vivienda de techo de paja son la e"prC'-
ión más elemental de la vivi nda, quizá el

tipo de vivienda primitivo que exi te en toda
la región, y que se ha llegarlo a conservar en
la zona ele Riaño invariable haRta nuestros Tipos de uiuiwdas.

4

Casas ea Riwío.
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Detalle de un 11Iuro lateral.

Detalle de zapata, carrera y almanque '.

De/alle dr 1111 corredor.

Detalle de un corredor.

5Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #18, 12/1941.



días.' Este tipo de vivienda tiene indudable­
mente un antecedente lacustre, y suele e tar i­
tuado en el fondo de los valles, precisamente
en las ribera de lo ríos. Son viviendas de
planta rectangular, unidas por su lados me­
nores. En cada vivienda el largo es, aproxima­
damente, tres veces el ancho. La planta e tá
formada por dos crujías, y en ella se dispone
el portal, donde se guardan los aperos de la·
branza; la cuadra, la cocina y un dormitorio
común para toda la familia. Esta planta es la
que únicamente se utiliza, y entre el techo de
las habitaciones y los faldones de la cubierta
queda un espacio, que se destina a pajar y grao
nero para le cebada.

La casa está construída de mampostería de
pizarra o de caliza sentada sencillamente con
barro; únicamente en las esquinas suele haber
unos grandes sillares con una ligera labra. La
puerta puede er, bien en arco, con dovela de
sillería, o adinteladas, existiendo algún ca o,
como en el pueblo de Las Salas, que tiene un
escudo finamente labrado.

La principal característica de e e tipo de vi-

viendas es que, dado lo endeble de su mam­
po tería, la cubierta no descansa sobre los a ­
tiales de la fachada, sino obre unos pie de·
rechos de madera adosados a ella, pero con
completa independencia. E tos pies derecho
suelen ser de troncos de haya o de roble, exi .
tiendo tres: uno en el centro y dos en los muros
laterales, y reciben el nombre de horca, por
responder a su forma peculiar. Junto a los mu­
ros largos de la fachada suele haber otros pies
derechos, denominados estelos, que sujetan la
solera de madera en la que se apoyan los pa·
res de la armadura. Sobre los pares se hace
un pequeño forjado de ramas de roble, lla­
madas zarzos, y sobre ellos se pone la paja de
centeno, denominada cuelmo, para sujetar las
cuales hay de vez en vez unos finos varales, lla·
mados aspras.

Unidas las casas unas a otras por sus lado
menores, la horca que corresponde al muro
medianero suele ser común para cada do ca­
sas contigua, y como las ivienda e tán situa­
das en las riberas de los río , y tienen, como
es natural, el mismo desnivel que el cur o de

Izquierda: Rimio. Puerta de la Iglesia. Derec!w: Burón. Puerta de una casa.
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é te, esta horca común tiene un espigo c ntral,
al cual van inte tada las do cumbreras de la
dos ca as colindante . Pese a lo que pudiera
creerse, esta forma de tejado es muy durade­
ra, resistiendo perfectamente bien el agua y la
nieve, debiendo su impermeabilidad a la rápi­
da pendiente que tiene.

La habitación dc vida común e iempre la
cocina, y para evitar que las chispa del hogar
puedan producir un incendio en el pajar, el
techo e tá conslruído por un doble piso de vi·
gas, formado el inferior por una serie de ma·
deros toscamente labrados, unidos unos a otros,

A la izquierda: Tipoj de casaj con corredor.
A la derecha: Detalles constructivos de madera.
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Detalles de barandillas, en labIa recorlada.

8

y el piso superior justo encima, construído de
la misma manera; pero colocando los madero
en sentido contrario de los anteriores. obre
este doble suelo se coloca tierra api onada, y
a veces tapín.

La cocina no tiene más venlilación ni sali­
da de humos que la venlana, gcneralmenle di­
minuta, y en el espacio que queda entre la
ventana y el techo se curan con el humo dcl
hogar los productos de la matanza casera.

Es interesante también el pavimento de la
cuadra, formado por tablas de haya, de una
longitud aproximada de 1,60 metros, adosa­
das unas a otras, y formando así una superfi­
cie que sirve de cama al ganado, para evitar
las humedades del suelo; al extremo de las ta­
blas corre una canal de canto rodado, para la
evacuación de las aguas.

Son escasas las viviendas que de este tipo
quedan; pero aun así, las que existen han per­
manecido inalterables, a pesar del tiempo. Cer­
cano a las casas suelen estar los hórreos, que
no son sino graneros de madera, aislados por
cuatro pilares de piedra, para defender el gra­
no almacenado de la acción destructora de la
humedad y de los roedores.

Desde este punto de vista sanitario e higié­
nico, estas viviendas, con su promiscuidad in­
admisible de hombres y de bestias, debía 1 n­
del' a desaparecer; pero con ello desaparecerá
también un tipo de vivienda que, por su pro­
cedencia, por su disposición y por su forma
constructiva, es enormemente interesante.

Las casas cubiertas de teja son un tipo de
viviendas que probablemente empezaron a

con truirse hacia el siglo XVII. Ya por entonce
los habitantes de la comarca tienen má ano­
cimientos constructivos; por ello, las ca a e·
tán hechas a base de muros de mampo teda
de barro o cal, con e quina má finamente la­
bradas, formadas por grande sillares, y lo
cntrepaños con sillarejos de caliza o de piza·
rra. Las casas son ya de forma rectangular y
de dos plantas, situándose siempre en la baja
la cuadra y el zaguán, donde se guardan los
aperos de labranza, y la cocina, que es el cuar­
to de vivir y la pieza principal.

La cubierta es, generalmente, a cuatro
aguas, excepto cuando las viviendas están ado·
sadas unas a otras, en cuyo caso la cubierta
es, naturalmente, a dos aguas.

Tres de estas fachadas tienen la ventana,
escasas y diminutas; únicamente la fachada
del Mediodía cambia por complelo de aspec­
to: en ella se abren las puertas y las ventana
de dimensiones normales, y coronando su plan­
ta principal, el clásico y conocido corredor ca­
racterístico de la región, el balcón o corredor,
de roble, siempre abierto al Mediodía, res­
guardado por los muros laterales, que se pro­
longan a modo de cortafuegos, y en los que
e secan al sol los frutos.

Unas veces los muros laterales prolongado
se acusan en la fachada, y entre ellos se tien­
den la vigas de roble, apoyadas por zapata
de madera, dando lugar al soportal. En otro
existe un solo muro lateral, que protege del
viento desfavorable; en otros, por último, no
existe muro lateral adosado, sino que el corre­
dor es completamente de madera.
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Barandillas de corredor, en labIa recortada.

El corredor puede abrirse, bien en el centro
de la fachada o bien en un extremo, siendo
:-11 construcción ele un mono ~encillo y ele­
mental. Las \ igas ele roble, pararela a la fa­
chada, pUf'den apoyarse en pie del' chos o en
zapata . Lo pie d recho", de mad ra, ujetan
la cubierta, n la que vuelan uno. anecillo
d nominado almanques.

Es notable el Lipo de anLepecho d corre­
dor, formado por tablas recortada, de unos
tre centímetro d p;rue o. El leoné de la
montaña tenía una idea muy primiLi a respec­
to al trabajo de la madera, y por ello tenía que
emplear e te elemento de tabla recorLada, que
era el má elemental de Lodos. El ti r ne con ­
I rucción e muy encillo: la ca a ha ido con ­
Lruína por el mi mo que la va a habitar, sin
oLro elemenLo con trucLivos que los materia­
les que l da el paí ,y in olro conocimiento.
que aqu 110s tradicionale que, por ese enLido

innato de la construcción que todos II va mm;
dentr , han ido tran mi tiéndase de pad rps a
hi jo ,el generación en ~eneración.

. alvo la barandilla del corredor, de ma(IPra
recorLada, n la que se acu a la fili¡?;rana, de un
entido enormemente decorativo, no hay en

absoluto, nada uperfluo: lo almanque la
carrera zapaLa rematan iempre con perfi­
le sencillo y elcmenLalc ; el hierro no e isLe
nunca; el maLerial empleado es el roble, el
chopo o el haya del país, y la única herramien­
ta, la herrami nLa maderera que po een u
habitante : el hacha o la azu la.

La nece idad de bu ar el 01 cn la. vivien­
das da una di po ición e recial a Lodo lo po­
blado y a la aldeas, formado gen ralmente
por ca as paralelas, en direcciones sen ible
de salienLe a poniente, que VI ta de de el lado

orte pre enLan una serie de vivienda on
v nLanas e ea a y diminuta; pero que vi La.
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Tipos de viviendas.

es un elemento superfluo, sino que tiene una
razón fundamental de ser, ya que es una ne­
ce idad impuesta por las condiciones del cli­
ma y las nccesidades de la ida.

Lo corredores de Riaño no on, como cree
Torre Balbás en su admirable estudio sobre
la vivienda española, una penetración norteña
de sturia o de la montaña, sino todo lo con­
trario; del corredor primitivo de Riaño salen
las solanas asturianas y santanderinas, como
indica claramente la tosquedad ele su ejecu­
ción y la encillez e in¡:?;enuidael de los perfiles
y escasos elementos decorativos que lo consti­
tuyen.

El corredor, al llegar a la capital, se trans­
forma en la clásica g;alería acristalada, tan
corriente en toda la región Norte de E paña;
pero principalmente en Asturias, León y San­
tander. Y este corredor no sólo llega a tras­
pasar los límites geográficos ele una comarca,
ino que llega también a formar parte de nues­

tra tradición, como aquel célebre corredor a
la moda, que tenía, según la copla popular, la

a. a elel eñor cura.
GONZALO DE CÁHDI-:NAS.

POQ,TAL

CVADl2A.

PLANTA.

(Dibujos del Aulor.)
Arquitecto.

por su fachada al Mediodía la impresión cam­
bia por completo, ya que en ella se abren, ex­
puestos al sol y protegidos por el viento, los
clásicos corredores. El corredor de Riaño no

BIBLIOGRLFfA.-P. Alba: Diseño geográfico e his­
tórico de la provincia de León. 1855.--J\1. Medina
Bravo: Tierra leonesa.-L. Torres Balbás: La vi­
vienda popular en España.-F. Garcfa Mercadal:
La casa poprllar en España. 1930.

{'osado de \'aldeón: Tipos de viviendas.

10Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #18, 12/1941.



Teruel: Caso Cuarlel de la Guardia Civil.

RECONSTRUCCION: TERUEL

Teruel, diciembre.-El Mini tro de la Go­

bernación, acompañado del Director general
de Regione Devastadas, r. Moreno Torre,
y los técnicos del Servicio, ha recorrido la ciu­

dad de Teruel, para visitar las obras de re­
construcción, ya ejeculada , y e tudiar sobre

el terreno los problemas aCluales y futuros de

la ciudad. Porque el problema de la recons­
trucción de Teruel no era fácil. u iluación

~eográfi.ca, su hi toria, u arquitectura, el gra­
do de us construccione hacía difícil el estu­
dio y la resolución, ya que no se podía aplicar
al heroico baluarte araO'onés la misma tea·

rías de urbanización que se emplean en pobla.
cione sen iblemente horizontales o dé cante ­

lura completamente diferente.
E tá siluado Terue! en un escarpado, con vi­

viendas que e agrupan en calles estrechas y
torcidas alrededor de su Cat dral, y circunda­

do por la murallas, flanqueadas por u ma·
ravillo a torres mudéjares. o podía en modo
al uno acometer e el probl ma de u urbani­
zación a base de lo conocido trazado de ca­

lles amplia como ejes de cenlro urbano ; ha­
bía que conservar de Teruel todo lo posible:
la vieja calle, llena de tradición, y 1 a pec-
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l[jlesia ele San Miguel. Arriba: Obms ele reparación de /a fachada..\baju: Obras de ampliación. Gasa
parroquial, totalmente terminal/a.
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Temel: Iglesia de San Miguel. Oriell/(1I10 'en la dirección E le-Oeste, cOlista de /res llave., más ancha
la central, y separadas por antas, que 'usteIltan arcos fajones de medio punto, U cubiertas con bóve­
da, de caiióll la cen/ral U por aristas las laterales más bajas. Todas tabicadas y protegidas por una cu­
bierta de madera cuajada con teja árabe. A los pies se sitúa el coro y la torre, cuya reconstrucción se
ha terminado. Se hall repasado los muros, bóvedas y cubiertas de los de.~perfectos causados por la
artilleria, reconstruidos los servicios ruinosos, in slalaciones, decoración in/erial', pavimentación de la
Iglesia, coro U a/lares. Las obms han costado JI¡ 7.771,89 pesetas. 1, antigua torre, que fué destruída;

2, obras de recons/rucción; 3 !J 4, la torre, terminada.

3 4
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Teruel: Acueduclo-viaduclo de "Los Arcos", que rué volado por los rojos sin l/Iolivo alguno, ya que ¡lO

liene valor eslralégico alguno, y se conserva única mente por su impoI'lancia histórica 11 arUslica. TIa
sido totalmente reconstruido en tres meses y medio. (FaLos comparativas.)
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Teruel: Ayuntamienlo. El
edificio, de estilo neoclási­
co decadente, consta de
tres plantas !I una torre­
campanario rn rl rje. TAl

facllada, revestida de sil/e­
ría en la planta baja !I en­
fo:;cada en el resto. imitan­
do piedra. Los daiíos de ta
{¡uura /lllll sido Cl/si toda
la curpintería. cri.~talería,

cerl'tljería e instatu('Íones.
Posteriormente, 1/I1 illcen­
dio destruyó ta cuiJierta !I
casi toda ta ptanta de áti­
cos. TIa sido totalmente re­
construído.

Ternp{: Instituto de TIigiene. Es llll model'1lo ('dificio de tres plantas y dos pequerios pabellones ais­
lados para servicios. Los dalias causados po/' ta guerra han sido: destrucción total de parte de la cu­
bierta, desperfectos en fachadas y pi/ares y de aparición casi total de tabiquería, carpintería, solados,
chapados, crislalel'ía e instalaciones. Las obras de reconstrucción se terminaron el 31 de mar=o

de 1941. Se invirtieron Cll ellas 62.666,88 pesetas.
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to de u plaza del Torico. En modo alguno e
podía .permitir teorías exóticas y urbanista
que no e tuvieran de acuerdo con u paisaje

y con su arquitectura. Por eso, en el plan de
reforma e conserva el viejo trazado casi en­
tero. La tradicional plaza del Torico, centro y

vida de la vieja capital, quedará exactamente
i¡?;ual, obligando a que la nueva con truccio­
nes no tengan el defecto que tenían algunas de
ellas, viejos restos de una época de política li­
beral en la arquitectura.

Las casas se reedificarán con arreglo a un
trazado estudiado e impue to, de acuerdo con
las fachadas que han tenido siempre las casa'
de Teruel: li as y senciUas, sin adornos, rema­
tes y hierros absurdos.

Otra de las plazas que se reforman es la de
San Juan. En ella había ya do edificios mo­
dernos, pero entonados con el ambiente y el
paisaje: el edificio del Banco de España y 1

Teruel: Cuarlel de la Guardia Civil. Edificio de cin­
co planlas y con ático en la fachada principal de la
calle de San Francisco. La construcción es de ITwm­
posleria ordinaria en muros, entramado de madera,
cuúierta de teja árabe. Fué reformado en 19.34. Que­
dó destrozada casi en su totalidad la parte alta del

. edificio y con grandes desperfeolos en mllros y pisos
restantes. Se ha reconstruido la tabiqueria, cielorra­
sos, pavimentos, carpintería interior e instalacione'
en interiores; muros y cubiertas al exterior. (Folos
comparalivas.)

16

Rloque de holeles en el Ensanche: Se ha
construido un grupo de diez chalels en hile­
ra en la zona del Ensanche. Son viviendas de
dos plantas, que conslan de verliúulo, sala de
es lar, comedor, cocina, despensa, dormito­
rio y rell'ete de servicio en plwlla úaja; cua­
lro dormitorios y un baño en la alta. La
oCOllstNlcción es de fábrica de ladrillo a carú
vista en muros, entramado metálico en pi­
sos y de madera en cubierta; pies derechos
metálicos y cubierta de leja árabe. La cons­
trucción se ha terminado en el mes de mayo
de 1941, y el coste de estos hoteles ha sido
de 584.193,55 pesetas.
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Teruel: Gobicl'1Io Civil, de nueva plallta.

Teruel: A la izquierda, muro de contención del paseo del Gelleralisimo, volado ]Jor una mina durante el asedio y totalmente re­
cO/lslruido. :1 la derecha, obras de recollstrucción del Casino turolense. (Fotos comparativas.)
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Casino. Ambos se conservan en gran parte. Se
completa la plaza instalando en ella toda la

vida oficial de Teruel: el Gobierno Civil, Di­

putación Provincial, Delegación de Hacienda,
Audiencia y las oficinas oficiales de la Jefatu­
ra de Caminos, Monte, etc. De e ta manera
quedan sobre el viejo casco las dos plazas tra­
dicionales de las ciudades españolas: la plaza
de San Juan, en la que queda toda la vida ofi­
cial repre entativa, y la plaza del Torico, don­
de estará el comercio turolense, y agrupándo e
alrededor de las dos la intrincada madeja de
las calle retorcidas.

La ampliaciónnece aria de la ciudad ha ha­
bido que llevarla, por tanto, completamente
fuera de la ciudad antigua, a través del via­

ducto, que milagrosamente se conserva intac­
to. Allí existía ya un conato de urbanización,

con una serie de casas aisladas rodeadas de
jardines, que se completarán construycndo blo-

ques de viviendas, y dotando a todo el barrio

de los servicios anitario y urbanos de qu
hoy carecc. Ya se alza sobre la carretera dc

Valencia el nuevo Gobierno Militar; ya e tá,
en el barrio del En anche, completament ter­
minado, el mercado. Ha empezado también la
construcción de 48 casa en la barriada ele
las Cuevas, llamada así por las vivienda cla­
vadas en la tierra. E ta casa permitirán des­
truir el barrio y dignificar la vida de sus ha­
bitantes.

Regione Devastada ha llevado a cabo, ade­
más, una tercera labor, quizás dcsconocida

para las gentes, pero muy necesaria c impor­
tante: la con olidación de todo lo monumen­

tos y reliquias tradicionales (la Catedral, las
torres de la muralla, el acueducto de los r­
cos y algunas de las viejas traceria mudé­
jares, que están hoy recubiertas por la trama
tupida de las maderas de los andamio ).

Temel: El Ministro de la Gobemnción visita las ruinas del Seminario. A la derecha: Detalle de las
nuevas viviendas en el Ensanche.
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Fig. 1. Fraga, emplezado sobre estratos de arcilla, que deslizan lentamente
hacia el río.

Por ANTONIO CAMARA NI O, Arquitecto.

RURALVIVIENDA

teriales, transportes y medios auxiliares. En to­
das nuestras Comarcale se ha agudizado el inge­
nio para suplir airosamente lo que en estado nor­
mal se hubieran llamado prácticas de buena cons­
trucción. En los recorridos por España hemos vis­
lo soluciones inrreniosa , nacidas e. porádicamen­
le ante el ca o concreto de una dificultad. Es la
lucha de las comarcas y pueblos por conseguir su
alltarQ1lía de construcción.

Bien hubíéramos querido apoyarnos sobre el
eslado actual de la técnica de la constmcción en
el mundo, para insistir sobre sus teorías, haciendo
verdaderos progresos; pero esto corresponderá a
la postguerra mundial y su equilibrio total de pro­
ducción y onsumo.

Cuando cn la pa. ada guerra aprendíamos a srr
eficaces, cra frccuente oír la anécdota dc una 01'­

d n de guerra, que, después de detallar instruc­
ciones para una operación, terminaba diciendo:
"A falla de medios, súplalos con su celo", y des­
aparecían las dificultades, Ilevándos a cabo opc-

LADECONSTRUCCION

Pido pcrdón a las señoras por lo aburrida que
pueda re ullar mi conferen 'ia, quc ncccsariamen­
1 ha de tener carú(:ler técnico, pues nunquc su­
piera adornarla con anécdotas, siempre surgida
su estirpe. Dentro de este senlimiento procuraré
aligerarla, para qu por lo menos rrsulte eficaz.

El espíritll con que nue tr'O Director me ha en­
cargado esta conferencia no ha ido COII el de ha­
cer una historía más de la arquitectura rural, cla­
sificando y describiendo re"iones pOI' el aspecto
exterior de su arquitectura, como rellejo del cli­
ma, materiales e influencia. arquitectónicas, .. ino
con el de recoger tanta iniciativa dispersa por
nuestras Oficinas de lkconstrucción en estos mo­
mentos de dificullad, para que, sumando a ellas las
que sencillamente pueda yo aportar, hace¡' una
exposición clara de . u aplicación y resullados
prácticos obtenidos ya.

A nuestros constructores no les hacen falta
teorías, sino soluciones a las realidades actua­
l s de restriccione y di flcullades enormes de ma-
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Fig. 2.-,tpeos de viviendas en Fraga, que ceden
al deslizarse el terreno.

raciones inverosímiles. Actualmente, al recons­
truir, tenemo que suplir también muchos medios
con el celo de nuestra buena fe, el entusiasmo y
el ingenio. Hay que resoh'el' los problemas que se
presenten con los medios más en cilios y econó­
micos, pues aquilatar en la práctica de la cons­
trucción puede tradudr e en una reducción de
un 20 por 100 del coste, a hase de dejar alí. fac­
toriamente resueltas las condiciones e1c la vivien­
da; esto, a su vez, se convierte en una ¡'educción
considerable del tipo de amortización que hayan
de abonar los damnificados a los que sc en trega
la vivienda, o en aminoración del fondo pcrdido
con que haya de contribuir el Estado,

Para esta campaña de reconstrucción autárqui­
ca provisional, mientras dure la guerra. podemos
apoyarnos en una tradición constructiva con ejem­
plos maravillo os de técnicas depurad;-¡s por gene­
raciones de verdaderos artesanos.• o podrían de­
cir lo mi. mo naciones nuevas, como los ~,tado

Unidos, que no hubieran podido acogerse a téc­
nicas tradicionales si les hubiera faltado o res­
tringido la madera, el hierro y cemento.

Para ser eficaz, al entrar en materia haré una
exposición ordenada de ob ervaciones sobre los

elementos de la vivienda, por el orden con que
e construyen, empezando por los cimientos y

muros, forjados, escaleras y cubiertas, con ejem­
plos de las soluciones más sencillas que se ]1lle­
den adoptar, y que están poniéndose en la prác­
lica en nuestra reconstrucción.

CIMIE TOS.-Y empezamo la vivienda por su
ha e. Ya no pueden construirse libremente los pue­
blos donde exigían las condiciones comerciales o
guerreras, sino que. us emplazamiento han de ser
. alub¡'es, cuiclanoo (' pecialmente de la bondad
y consistencia del ten'eno, ])ue las cimentacio­
neo de una vivienda no debe costal' más de una
cincuentava parte de la edificación cuando se eli­
ge libremente el terreno. Que no lengan que sufrir
nuestl'OS descendientes eITores fundamentales en
e e sentido, ('omo en el ca. o de Fraga, nmenazado
con desaparecer, por estar edificado este pueblo
sobre una colina de estrato. inclinados de arcilla,
que se corren lentamente hacia el río; las torre se
agrietan y hay que apuntalar. us viviendas, dán­
dose el caso peregrino de que los primero que
('eden son lo puntales, apoy;-¡dos en terreno mo­
\' dizo. (Figuras 1, 2 y 3.)

La elección del si tema de cimentarión más
adecuado y económico tiene tanta importancia
como el buen terrno; y la cimen tación debe estar
proporcionada a la importancia del edificio, pues
no debe pretenderse llegar a un firme profundo y
rostosí imo para una conslrucrión rural de peque­
ña importancia.

Sobre terreno firme y próximo haremos cimien­
tos continuos; pero he de hacer la observación de
que conviene calcularlo, pue cualquier terreno
compacto re. isle tres kilogramos por centímetro
ruadrado, lo que representa que para una casa de
dos plantas, como las que proyectamos, sería su­
ficiente una anchura de 40 centímetros. y admisi­
ble para poder trabajar la dc 50 centímetros, de­
biendo reducir la profundidad al mínimo de 60
centímetros para estar a cubierto del peligro de
heladas; pasando de 2.50 metros de profu'ndi­
dad es más económiro resolver la cimenlación di ­
continua por pilares y arrOS o elementos de enlace
uperior, aprovechando como enrofrado la mi ma

excavación de zanjas.
Sólo en cimentaciones de gran importancia, que

en nuestro caso pueden justificarse para edificios
públicos, recurriremos cuando harra falta a pilo­
tajes, generalmente de hormigón, o a pozos de
fábrica hincados en el terreno, por el sistema in­
dio, que la tradición andaluza emplea para abrir
sus pozos con un a ta de ladrillo apoyada sobre
el ruchillo cortantl:l de palastro u hormigón, de tal
modo que, a medida que e extraen las tíerras in­
tpriores, va suplcmen tán do e la fábrica y hundién­
dose en el terreno, casi por su propio peso. Estos
sistemas se enlazarán superiormen te por empa­
rrillados, vigas de hormigón o placas del mismo
material, evitando en lo posible el hacerlas ar­
madas.

En todos los casos tendremos presente la red de
desagües, para dejar construidos los pa os de aco-
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metidas a las alcantarillas, y en el relleno de zan­
jas es aconsejable hacerlo con hormigón en masa
o ciclópeo, aprovechando todas las piedras y cas­
cotes limpios de derribos, con proporciones de
1 : 8 a 1 : 12.

La mejor precaución para sanear el edificio es
siempre elevar su planta baja por lo menos 50 cen­
tímetros sobre el terreno natural, enrasando a esa
altura los cimientos, que se coronarán con capas
de hormigón algo más rico, para evitar humeda­
des por capilaridad. Actualmente no debemos ha­
blar del empleo de asfaltos y cartones asCaltados.
excelentes aislantes, pero fabricados a base de
materias de impo¡'tación.

MUROS. Si calculásemos los muros para nues­
tros pequeños edificio obtendríamos espesores
muy "educi rlos, que . eguramen te no Ile"arían a
medi.o pie de ladrillo; pero la función de los mu­
ros no es solamente de resistencia, sino de aisla­
111 i en to térm i ca y acústico, para hacer con fortabl e
la vivienda. por lo que, atendiendo a este extre­
mo, haremos mayores e pesare o adoptaremos
soluciones con espacios intermedios huecos o re­
llenos de materias aislantes.

TAPIAL.-A los JeCes de Proyeclos y Obras co­
rresponde -el conocer los materiales con que han
de proyectar en cada localidad: tierra, ladrillo,
piedra u b(~rmigón, empleando tapial o adobes
con espesores mínimos de 40 rentímetros, siem­
1)"e que salven su Calla de resistencia en macho­
nes, esquinas y jambas con fábricas de mampos­
tería, ladrillo u hormigón, eleven el zócalo con
estos mismos materiales lo suficiente para preca­
ver la destrucción por humedades, protejan los pa­
¡'amentos por fuertes revocos de cal y la coron::J­
ción con albardillas o las clásicas bardas en los
casos más sencillos. Las técnicas de construcción
del tapial sencillo, calicastrado, con verdugos o
con machos de mayor y menOl', corresponderían
a otra conferencia más exlensa. (Figuras 4 y 5.)

ADOBES. Como para conseguir una C'onstruc­
ción definitiva empleando tierra apisonada es pre­
ei o ase"'urar con mejores materiales los elemell­
los re isten les, es corrien te tener que emplear el
lapial en volúmenes muy pequeños y muy repaJ'­
lidos, con g¡'an movimiento de encof"ados, que en­
carecen la mano de obra, por lo que es preferible
en estos casos moldear la tierra en adobes de di­
mensiones manejables, con lo que, además de con,
seguir mayor rapidez, se construye con menores
espesores, pudiendo. llegar a emplearlos en tabi­
ques colocando los adobes a panderete. (Figu­
ras 6 y 7.)

PIEOFlA.-Dondc haya piedra abunrlantc se ha­
rán los muros de este material, reservando las más
regu1:'lres y potentes para elementos más cargados.

Fig. 3.-Torre de la Iglesia de Fraga.
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Fig. 1. -Muros de lapiul en Alcaudele de la JlIm.

como esquinas y jambas, y rellenando con mam­
postería. Los espesores tienen que regularse por
la técnica de construcción del muro de dos ho­
jas con tizones que enlacen ambos paramen lo',
por lo que, generalmente, resultan muros le más
de 40 centímetros, excesivos, no siendo económico
emplear piedra más que donde el lll::lleri::l1 eslé
muy próximo. Si la piedra es buen::l, conviene es­
tudiar un aparejo agradable, para suprimi l' el re­
voco, reduciendo el gasto a un rejuntaelo bien
hecho. (Figuras 8 y 9.)

MUROS A LA CAPUCHH'A.-·!luena soluci611 es
la de muros a la capuchinn, formndos POI' dos ta­
bique de ladrillo a panderele, enlazados con ti­
zones, que dejan un espacio intermedio hueco,
CTue puede rellenarse con un maleria1 ai.1anle; m{\s

resislenles son los Illuros huecos con hoja exlC'­
rior de medio pie e interior de tabique a pan der('­
le; y en lodos ellos debe preverse la ,'enliladón
Uel espacio inlerior, facillLando la circulación del
aire encerrado. (Fig. 10.)

BLOQUhS DE HORMIGON.-Excel(,!lle solución
es en algunos casos el empleo de bloques de hor­
migón, con áridos ligeros, fabriC'arlos a pi(' de 0111'::1

con vibradoras sencillas o apisonado. en . cric.
Cada obra puede realizar sus tipos, adopt::lndo
moldes de palastro o mader::l. Ejemplo de ello son
los bloCTues Amhi, en ángulo, o Jos hueco., cuyo
empleo es ya casi tradirional en todo el Norle c1e
España. (Fig. 11.)

BLOQL'I~S DE IIOHMIGON rOHOSO. No quie­
ro jH1Snl' adclnnle sin hablar de los bloques de hor­
migón poroso, cuya lécniea, sin exlenderse aún en
España, tiene campos amplísimos para loela clase
de elementos ligel'os de aislamielÚo o relleno,
como forjados de suelos y cubierlas, labiques y

revesLimienlos; hormigón de técnica sencillísima,
que puede obtenerse inyectando una solución de
espuma de jabón y cola adherente, a presión, en
el mortero balido cn la hormigonera, antes de de­
can tarlo. Pueden obtenerse a pie de o])ra piezas
de hormigón hasla de la décima parte de densi­
dad dc las normales, pudiendo reducir a un cuarlo
el pe o propio de la estructura sustenlada sencilla,
vencicndo aquel incon venien le del hormigón.

DINTELES,-Donde no haya picdra, rccomcn­
damo' jJara eli n lelcs ele hucco. pcqucños los ar­
cos de correa de ladril lo, y hasla los dil1 teles si 11

cargadero con ladrillos a sardinel, o a pandercte
como en las pruebas de conslrucción sin elelllcll­
tos metálicos ni de madera que hemos hccho en
Madrid. donde, en real idad, Irabaj3n estos el i nIc­
les como arcos.

Donue haya piedra es mcjor rccurrir a los din­
teles cJúsicos monolíticos dc todas las viviendas
ruralcs del Norte, o a los de hormi"ón que hemos

Fig. 5,-Tapiales con verdugos y machos de mayor
y menor en Vil/anueva de la Cwlada.
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Fi". 7. Muros de adobes en Bl'Hnete; etementos resistentes de ladrillo; dinteleli de hormigón.

adoptado en el Centro, fabricando de paso en se­
rie toda la molduración de vierteaguas, lo mismo
que las de comi as, que pueden hacerse de hor­
migón o piedra artificial sobre moldes de yeso.
y aqui quiero cHal' 1 rjemplo de 1n Oficina ele
Bilbao, que ha pue. to en práctica alguna de eslas
diabluras conslructivns al tener que realizar el
enorme alel'o del .\yuntamiento de Guerniea y
chocar contra la' dificultades de mnteriales y pre­
supuesto. Al no encontrar las excelenle: maderas
qne requería este alero, optnron POI" desllIon tal'
un trozo de un huen ejell1plal" de la re"ión, ohl '­
niendo un negativo de yeso, ton el tIue se ",1('ial'On
los soberbios casetones de honnigón, patinándo­
los de tal modo que a esa :lll.ura no hay quien los
distinga de los aul"n lieos de madera, con la ven­
taja, ademús, de sel" Jllucho más resisten les, Jlues
el hormigón no se pudre, (Fig. 11 bi:.)

Lo mismo variaron la. columnas y rapile\es de
la Igle ia de Munguía, toda de sillería, y suslilu­
yeron por piedJ'a artificial todas las imposlas y

cornisas. uperiores, para aholTnr una coslo a 1:1­
1>I'a, en la convicción de que a esa altura proclucÍ;¡
el mismo efecto y era tan re. i. ten te o má. qur
la misma piedra natural. Desde el punto de vista
de la recon trucción actual, son e. tas licencins
constructivas muy justificadas. (Fig. 12.)

Estas soluciones requieren un esLudio por pnr­
Le de los jefes de obra, pUI'a ponderar lo que re- Fig. (j.-Fabricación de grande adobes en Bnlllele
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Fi"'. 8.-\'iuien(/as en Porcuna, con execelente aparejo de piedra.
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presenla la economía de materiales en ompara­
ción con muros macízos, y el aumento de manu
de obra que suponen las fábricas más cuidada:;
teníendo en cuenta que los obreros. e hacen cun
facilidad a las nuevas técnicas, pues al cabo de
dos meses de trabajo han adaptado su ejecución
a la realidad, adquiriendo un régimen que se tra­
duce en mayor o igual rendimiento que el qlle
tenía al construír con las fábricns o aparejos an­
liguas, acaso rutinarios.

En Belchile se han sustituido los tabiques clá­
sicos de ladrillo por placas de yeso, con la precau­
ción de construir las dos primera. hillHlas de la-

Fig. 9.- Pareeles entramadas con cuarleles de
mampostería elt los pueblos de Guadalajara.

drillo a panderete, para evitar la humedad por cn­
pilaridad.

REVOCOS.-Al elegil' el sistema de muros y ha­
cer sus presupuestos es muy de tener en cuenta
que los de tierra o tabique pre isan revoco pro­
tector contra las humedades de trucciones, y
que los macizos de piedra o lad¡'illo pueden pres­
cindir de él si lo aconseja la economía y lo permi­
te la estética.

Como proporciones de morteros de cemento
puede admitir e para mmos la de 1 : 4 y 1 : 6. y
para revoco la de ~ : 2, siendo recomendable el
empleo de mortero de cal pal'a muros de 1 : 3 y
hasta 1 : 4, y para revocos de 1 : 2 1~. emplean do
pasta de cal y arena buena, y los morteros bas­
tardos de cal y cemento más rápidos que los an­
teriores, añadiendo una parte de cemen to por
cada cinco de cal en pasta, aproximadamente.

El Arquitecto consciente debe demostrar la ca­
pacilación de su título al redactar un proyecto.
teniendo presente no solamente la distribución y
buen aspecto exterior del ed iticio, al que dedicará
el interés que merece la creación de un carácter
arquilectónico determinado, ino desfilando por
.u imaginación al mismo tiempo las instalarione~

de la vivienda y su recorridos. y sobre todo. en
atención a la economía. la e tructura más apro­
piada y bu na disposición de sus elementos. pen­
sando en materiales, calidades y colores. lo mi. mo
que ve cOllyertida en realidad una molduración de
alero o balconada, o un rincán de agradable chi­
menea con sns perspectivas y aeierlos funcionales.
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Ahí está el Arquitecto; y tengo que llamar la
atención, porque al proyectar edificios sencillos,
prodigándolos como los Lipos de vivienda de nues­
tros pueblos, se le quita importancia a eso que pa­
recen detalles, justificándose equivocadamente con
que ya se resolve¡'án al realizar la obra. E o es
una gran responsabilidad. Aun en los edificios más
humildes deb pensarse en su estructura, re 01­
viéndolas con las dificultades actuales y dimen­
sionando sus elementos, aunque sea por los pro­
cedimientos más en 'illo de tablas o ábacos.

FÜRJADüS.-Seguramenle la mayor dificultad
actual es la de resolver los forjados del t cho de
planta baja, sobre el que generalmente se sitúan
g¡'aneros o dormitorios. (Fig. 13.)

A falta de hierro abundante, .. i la carga es pe­
queña, lo más práctico es volvel' al piso con vi­
guetas de madera, escuadrada o en rollo, forjadas
con bovedillas de yesones o tablas, sobre las que
se coloque la capa base para el solado. Como ais­
lamiento queda la cámara oc aire si se hace de
cielo raso de cailizo enlucido con yeso, o cl .1)('-

01' de las bovedillas que es suficientc pal'a e. tos
fines, consiguiendo, además, hacer IIIÚS agradables
los techos. Los solados. aun cn las construccio­
nes más sencillas, debemos haccrlos de mosaico
o baldosas, y aun de ladrillo, si la estructura in­
ferior es de madera, o conlinuos de mortero de
cemento, más económicos, si la rigidez de las vi­
gas o bovedillas lo pcrmite.

Cuando la carga del granero es considerable, o
si hay escasez de madera, convienen las vigas de
hormigón, sacrificando su mayor alLura, para con­
seguir menor armado, o empleando cualquiera de
los siste¡¡¡as modernos a base de bloques cerámi­
cos o de cemento fabricados a pie de obra, para
evitar el transporte. Donde haya posibilidad de
escorias o se pueda preparar una instalación apl'o­
piada, los haremos de hormigón ligero. Dondc
tengamos leñas fabricaremos bloques cerámicos.
Cualquier solución que tienda a simplificar la
construcción para conseguir la máxima economia
de mano de obra, eliminando el encofrado o re­
duciéndolo al mínimo, de un tablón por cada ner­
vio entre filas de bloques. También son recomen­
dables las soluciones de vigas de hormigón o de
material cerámico, como los tipos Castilla y Ladri­
hiero, construidas y armadas a pie de obra y co­
locadas después a tope, sin encofrado de ninguna
clase. (Figuras 14 a 18.) .

ESCALERAS.-Las escaleras consagradas por la
práctica y recomendables en construcciones rura­
les actualmente son las de bovedillas tabicadas de
rasilla, construidas a la manera catalana, con tres
hojas, que se apoyen, solapándolas, en las hojas
de las bovedillas construídas anteriormente, con
las precauciones de flechas, espesores y de niveles
que la técnica de todos conocida aconseja.

Puede resolverse por bovedillas en tranquil, con
doble curvatura, abarcando un tr,amo o meseta con
cada bovedilla, lo que requiere muros perimetra­
les de suficiente espesor, por lo menos de un pie,

Fig. 10. Paredes a la capuchina.

y por superficie. alaveadas y continuas que reco­
!Tall de abajo arriba toda la caja de escalera o
produzcan en los rincones encuentros por arista.

En las cajas de escaJera de planta circular pue­
den desarrollarse superficies helicoidale', cuyo

Fig. 11.-Bloques de hormiyón, de fabricación má.~

sencilla en medios rurales.
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Fig. 11 bis. Alero del Ayun/amien/o de Guernica.
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trazado se simplifica dibujando la h('lice exterior
en la caja y colocando en el eje un vástago, sobre
el que apoyará una palomilla, cuya rama horizon­
tal va describiendo el helicoide y sirviendo de
guia al albañil al girar y trasladarla vcrtical­
men le.

Todas estas escaleras se refuerzan considcralJll:'­
menle construyendo al mismo tiempo una zanca
tabicada de rasilla, sobre la que OPO);I el pasa­
manos.

Otra. escaleras recomen dables son las de p('l­
dnños, fabri ado a pie de obra, de hormigón o
piedra arliDcial, y empolradas en las paredes de
la caja de Ini modo que cada uno descanse, ade­
mús, sobre el in feriol-.

Más rurales son las conslruidns eOIl yeso arJlla­
do de cafíizo embebido en su IIlnsa lJ:lra resis­
tir los esfuerzos de lracción, c 1110 helltOs "islo
en algunos pueblos de Aragón de cl illla muy seco,
donde encofraban los tramo. con. cncillos table­
ros, para verler la masn de yeso una "('z ('oloca­
dos los cauizos, con t'cnica rural inluiti\':1.

Lo, peldaiío' pueden ser de piedra arliOl'ial ()
de mnmpe¡-]án, con bordes de madera, y acabado
en huella o tabicas con ladrillos, baldo as o ,zu­
lejos.

CUBIERTAS. La solución mús sendlln y eco­
nómica ele cubierlns para nuestras viviendas ru-

rales es la eslruclura de pilares, en vez de muro~

de crujía, donde apoyen la cumbrera o orreas que
dividan el faldón en lramos ade 'nados, para ser
cubiertos con parecillos a par y picadero. Cuan <lo
sea necesaria mayor diafanidad, deben cubrirs
las dos crujia a parhilera, con tiran les a dislan­
cias normales, que arriostl-en cl estribo y cu '1­
gncn el cielo ra '0. De todos modos, e ha de llre­
feri r el primer sistema, pues siempre hay má. pe­
ligros de movimienlos cuando la estabilidad hn)
que asegurarla arlificialmenle con aliranlados, (Fi­
gura 19.)

En raras oca iones lendremo. que acudir al em­
pI o de formas, y al habla¡' de ellas he d hacC!'
la ohservaci{jn de que la lécnica y práclica d!' la
carpintería de firmar qucdó rezagada en nueslro
país muchísimos aiios en relación con aquellos
del Torte de Europa, donde la madera es impres­
cindible. Aun se con.lruyen las cerchas casi con
lo'i mismos tipos y ensamble que hace doscil'n­
los años, cuando \'iollet le Duc hacía su reco­
pilación de dalos pal-a el diccionario de ,\rqui­
le 'lura, y la lécnica ha "nriado nmchí imo, ~/)bre

lodo en lo que llevamos de siglo.

Lo mismo que el hormigón aprovecha perreC'­
tnmenle las caracleristicas de sus cOlllponenles,
las cerchas y enlaces modernos de madera tien­
cIen a aprovechar al máximo las condiciones de
este material. Los cuchillos Hetzel' omponen sus
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Fig. 13.-Forjados calalcllles de ladrillos sobre rollizos .
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perfiles con tablas de un mismo tronco serradas
al hilo y pegadas con fuertes colas de cuajo, de
tal modo que las fibras más rcsi ten tes absorban
los esfuerzos mayores y que el momento de iner­
cia sea máximo. Los Stephan son formas dc dos'
cordones con alma llena o caJada intermedia. Las
cel-cha' Tekton fabricada' en Cataluña tiencn sus
cordones de madera unidos por pletinas, fOl'l1lnn­
do celo ías; y lo enlnces modcrnos, a IJnse dc elc­
mcnto metálicos, pletinas lisas o den Ludas, dis­
cos de fundición, etc., que tanta )Jalen! ' han sus­
'iLado en Alemun ia (Kübler, Tuseherer, Siemens,

ctcéLcra), Lienuen todos a considerar los nudos dc
las cerchas conlO perfectamente arLiculados, !la­
ciéndolos trabajar cicnlifkamentc, y no debilitan­
do las piezas con nsambles anticuados, quc rcdu­
'ían la sección y encarecían considerabJelllcnl('

la mano dc obra. Es de esperar que ell un fuluro
JUuy próximo e extiendan las técnicas dc cstos
sistemas, que tanta' venLajas ofreccn frcnl a los
anti"uos. (Figuras 20 y 21.)

En nuestra. obras ya sc han empezado n el11­
pIcar tipos mixtos, a lllcdida que las resll'iccione:
obligaban a ello, preenlando los ejemplos de cel'­
chas de madera u hormigón con elemcn tos ex ten­
di dos metálico', (Fi "uras 22 y 23.)

Si la madera llegas a eca 'ear más que el hic­
1'1'0 podríamos recurri l' a la cubierta de par y pi­
cadero, con parecil1o. de hormigón o ladrihierro,
fabricados a pie de obra, fOI'jaudo en tre ellos con
losas de hormigón poroso que formasen el faldón;
pero actualmente todavía es más económica la so­
lución de pareeiJIos de madera, sobre los que se
formen faldón de listones para teja plana, o COI1

entablado o cañizo tejido direclamente en la Obl"fl
Fig. 12.-CapiLeles, columnas e imposlas vaciadas

de piedra arli[icial, en la Tglesia de Munguill.

•
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Fig. 14.-riglletas de hormigón armado con piqlletes de alambrada, empleados en Bl'lInete.

Fig. 15. Encofrados para el lendido de bovedillas el! B1'IInefe.

•
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Fig. 10. Construccióll ele bloques fiMO bOllcdil/os

para leja árabe, como se ha hecho en las vivien­
das de Belchite. (Fig. 24.)

TERRAZAS.-En Andalucía y parte de Levflnl('.
influenciados por el clima flfricano, ele escflsisilllas
lluvias, es solución funcíonnl la terraza, construi­
da en el SU!' con rollizos o viga.. sobre la. que se
cuaja un en tablado y se tien de una gruesa capa
ele arcilla, bien batida. llamada launa. que con su
elasticidad y espesor evita las galeras en cunnlo
se humedece con las primeras golas de Ilu"in.
Sobre esta capa de arcilla suelen cubrir con un
('nlosado ele 'J'flIHle. bflldo. as. (Fig. 25.)

Buena es la terraza corricnte fl la calfllan;1. s()­
bl'e labiquillos de rnsilla, conocida por lodos; y

adaptable es también, y con excelentes resultados,
IJflra constmcciones rurales, en climas poco llu­
viosos, las cubiertas 'asi planas de cartón asfal­
tado, sobre las que se coloca una capa de gra"ill;¡
y arena, que, al mismo tiempo que aclúa de ais­
lante, protege al cartón contra las alternativas de
humedad y equedad. Esla capa eslá contenida
por un reborde de zin con agujeros, pflra dejar
salir el agua que filtre hncia los canalones.

Fig. 17. Forjados ele llOr//liyóll COll lleruios, sobre Morflles huecos de ce//len/o, emp/eado,~ ('11 OlJieelo.
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Pig. 19.-Solllción sencilla de cllbierta con parecillos a par y picadero.
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Fig. 20.-Teorías del sistema Hetzer y Stephan y
enlaces modernos a base de elementos metálicos.

~ aI
@I@
@

Fig. 21.--Cerchas de madera con enlaces mo­
dernos.
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Fig. 24.-Forjados de cubierta a base de cwlizo
tejido in situ, sobre el que apoya la teja, emplea­

dos en Belcllite.

BOVEDAS.-Entrando en el sistema de construc­
ciones abovedadas, son interesantes las bovedillas
tabicadas de gran luz y poca flecha, con el incon­
veniente de que el espesor no puede reducir 'e
mucho y de que sus empujes considerable preci­
san tiran tes de hierro, aunque se aquilate ha, ta el
limite su mínima cantidad.

En la Comarcal de Nules hemos construido bo­
vedillas tabicadas de rasilla de 2,50 metros de luz,
en (re viguetas metálicas.

En Extremadura y Cataluña 'e refugiaron prin­
cipalmcnte las tradiciones romanas de construc­
ciones abovedadas, después de haber pasado pOI'
Oriente, adquiriendo la técnica bizantina. De e ­
tos ejemplos nos hemos aprovechado para exten­
derlos por España al faltarnos la madera y hieno
para forjados.

La bóvedas catalanas del AmpUl'dán, de cañón
seguido, tabicadas con baldosas, requieren muro~

de gran espesor, y la complicada resolución de
de sus lunetos, porlo que hemos preferido las ex­
tremeñas, generalmente por ari ta, resueltas mara­
villosamen te por generaciones de artesanos, que
han ido transmitiendo de padres a hijos la intui­
ción de esta técnica. Rcquiel'cn también muros de
espesor considerable, generalmente de tapial, y es­
tudio para concentrar lo empujes en pilares, ma­
chones, esquinas, etc., contrarrestándolos mutua­
mente.

Guiándose por sencillos cintreles de madera y
cuerda trazan arcos de cabeza rozados en los mu­
ros y voltean bóvedas casi a sentimiento, Con dos
o tres hojas de rasilla, cuajando después las enju­
tas hasta más arriba de los riñones. Sobre estas
bovedillas apoyan los graneros o tienden la cubier­
ta, con estructura generalmente de madera, con­
siguiendo casas confortables en aquel clima ex­
(¡'cmarlo.

Fig. 23.-Cuchillos mixtos de hormigón con tirantes metálico
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, ig. 25.-Cubierllls de laulIa en Pi/res (Granada).

Fig. 26. Conslrucción de bóvedas labicadas en rillanueva de la Cm/ada.
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Fig. 27.- Bóvedas tabicada por arista, en VillaJUzeva de la Cwlada.

Fig. 28.-Bóvedas tabicadas por arista, en Villanueva de la Cañada.
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Fig. A.-La estructura, a base
de tabiques, acodalados entre
si, por su parte superior. De­
talle.
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Fig. B.-Bóvedas vaídas tabicadas en la Catedral de Vich.
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Fig. 29.-Conslrucciones abovedadas en Vil/cullle­
va de la Cariada. Delalle de los tabiques a pande­

rete para formar el faldón.

En Villanueva de la Cañada hemos seguido esto
tradición de bóvedas tabicadas por arista y cañón
seguido, generalmen te sobre tramos cuadrados,
con tres hojas de rasilla, y enjutadas con hormi­
gón pobre hasta los riñones. (Figuras 20 a 28.)

Sobre estas bovcdillas, o se trasdosa con hormi­
gones ligeros, para conseguir un suelo horizon tal
para los graneros, o se construyen tabiquillos de
con la pendiente del faldón, para tender dos ta­
bleros de rasilla que formen el faldón y sirvan de
rasilla, como en las azoteas, normales al alero, y
apoyo a la teja árabe. Excuso decir que los pri­
meros tableros de rasilla se tienden. ól0 con yeso.
(Pig. 29.)

Las bóvedas de los graneros superiores se ha­
cen de cañón en bajada, con la inclinación de la
cubierta, y la misma técnica de tender las rasillos
al airc, guiándose sólo por cerchas . encillas de
madera. (Figuras 30 y 31.)

En Boadilla del Monte hemos proyectado, afi­
nando esta misma técnica, tres tipos de vivien­
das con las bóvedas tabicadas de cañón seguido de
directrices parabólicas, arrancando casi del sue­
lo para reducir al mínimo los empujes. Los huecos
se resuelven con lunetos, y los muros se macizan

Fig. 30.-lJetalles del interior.

con tapial y hormigones lígeros en las enjutas. (Fi­
gura 32.)

La curiosa estructura de estas viviendas e lw
acusado al exterior con vigoroso movimiento oc
masas y luncto , que tienen que cubrirse, como
conc. pon de a un clima de lluvias normales. (Fi­
gura 33.)

Cuando al construirse estos tipos vayan !imán­
dose las dificultades que naturalmente ticnen que
aparecer, habremos dado un paso más en las so­
luciones abovedada de la vivienda rural.

Actualmente reconstruimos la Catedral de Vích,
bajo la dirección de D. Adolfo Florenza, con bó­
vedas vaídas tabicadas, sobre las que apoyan los
faldones de cubierta por intermedio de tabiques
de panderete acodalados entre sí. (Figuras A y B.)

En estas zonas de clima benigno, si la circun­
tancias de reconstrucción fuesen normales, sería
el momento de aprovechar las ventajas de solucio­
nes tan sencillas como las bóveda laminares de
hormigón armado, para cubrir, con la máxima eco­
nomía de materiales y mano de obra, e pacios muy
repelidos en serie, puesto que con cimbras des­
montables se conseguiria aplícar con gran senci­
llez e te . istema, que bien merece en España una
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Fig. 31.-Aspeclo exterior de las casas abovedadas de Villanueua de la CaJÍada.

Fig. 32.-Secciún de las viviendas en Boadilla del Monle.
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reivindicación, pues la desconfianza que in~­

piró el hundimiento de la bóveda del [rontón He­
coletos, la mayor del sistema Zeiss-Dywidag cons­
truida en el mundo, podria suponer la vuelta n
[os años de retraso respecto a la' demús n:)("iones.
de que nos habían librado Ingenieros lan genia­
les como D. AHonso Pella, D. Eduardo Torroja
y D. lldcronso Sánchez del Río. No desconfio aún
de que en nuestras localidades adoptadas se em­
plee el sístema en la conslruccóin ele edificios pú­
blicos del tipo de Illercarlos, mataderos y estario­
nes de autobu 'es.

APREl'iDlZAJE DE ALBAÑILES. La práctica
nos está demo.tranclo que lo que al prinrl\)\O re­
sultaba mús costoso que una conslrurción normal
a base de entramados de madera y hierro por la
impericia de los albañil e:, a los seis meses de ha­
cer bovedillas e compensaban perfectamente. ~.

hoy casi puede decir. e qu resulta más económi-
o este sistema, que, al alcance de todos los puc­

bIas, resuelve el problema de restriccioncs aclunl.

FORJADOS PLANOS.-Sistema le forjados rn
estudio, y digno de tenerse en cucnla, es el deri­
vado de los techos Santarella, de hormigón, enca­
setonados, con nervios ortogonales, y cuyas prue­
bas con casetones formados por labique de ra­
silla, sin hierro de ninguna clase. estnmos re3li­
zando en Madrid. Estos encaselona los d tabícflH'S
de rasilla a panderete se completan ron tablero
superior e interior encajado' en tre los casetones,
cubriéndolo con uno o dos tal)leros completos
de rasilla a juntas encontrada con los inferio­
res, pudiendo terminarse con el. solado y su capa

de a iento. En la mi 'ma con 'lrucción se han he­
cho todos los muros huecos a la capuchin3, ('on
ra illas de 20 por 10 a panderete, y dinteles por
el mismo si lema, ' in car·radel'os de ninguna clase.
(Figuras 34, 35 Y 30.)

Este sistema en prueba, aunque aprtren lemente
carece de lógica, puesto quc todos los forjndos del
mundo trabajan a nexión, teniendo los tnbiques
de rasilla sus zonas comprimida. y extendidas, en
vanos de poca luz y con ladrillos huecos de estrt.
dimensiones calidad, asi como con morteros ex­
celentes y mano de obra cuidadosa, corno la em­
pleada, pueden admitirse con las naturale. rescr'­
vas, pues por trabajar sus elernen los como forja­
dos de arcos planos en dos sen ti dos, sólo lrabaja
muy repnrtida la parle del material comprimida,
eslando expue:ta la ext nrlida a que, por' un nsien­
to de cimenlarión o rle sus muro: a la rnpurhin:l.
se produzcrtn grietas, que podrían ocasionar una
ruina fulminante, pues los elemento. qu trah:l­
jan a tracción, como la madera y el hierro. avi­
san cuando se excede de sus límites de trabujo.
por tenel' coeficientes de segurirlad aeeptnbles;
pero el rnortel'o de enlace de este material. que
no debe resislir a trarción más de 15 kilogramos
['lar cen límelro cuadrado, no avisa cuan do pa,:l
de ese límite, tan variable según el esmero de su
ejecución, pudiendo llegar a producir. e la ruina
total.

Por eso, aunque este sistema pueda emplears
en conslrurriones de regular irnporlancia, rompor­
túndose bien por trabajar bajo los límite. de ro­
tura por tracción, no debe considerar. e romo un
sistema, eguro al depender su comportamien to rle
circun. lancias difícile' de regular, como son la

Fi rr • 33.-Aspeclos e.r:leriores de las viviendas en Boadilla del ,\Jonle.
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Figuras 34, 35 Y 36.-SisLema y ejeCllclOn de los
forjados planos.

calidad de los cementos y la escrupulosidad de la
mano de obra.

CUBIERTAS RETICULADAS.-Mas racionales
son las cubiertas para grandes luces que, siguien­
do las técnicas de las bóvedas re ti culada , cons­
truyen los alemanes con tablas de madera (Lame­
llendach) o llantas metálicas (Zollinger y Zeiss).
(Figuras 37, 38 y 39.) Como en los hangares que
actualmente se construyen en Gamonal y Manises.
Las ele madera especialmente son perfectamente
susceptibles de empleo para cobertizos rurales, pa­
jares, establos, etc.

Aprovechando esta técnica y nuestro cmplco
tradicional del ladrillo podrian construir e bóvc­
das de este sistema con rasillas de doble lon~itud

colocadas a ¡Janelcrete, según arcos oblicuos en
planla, de lal modo qlle cnela r:lsill:l :lpoyr rn rl
centro de la siguiente, cruzándose en forma ele
casetones. El intradós y tra. dós de esta bóverla
podría formar e con tableros de rasi]]a pegados o
encajados en los casetones, doblando el exterior y
protegiéndolo con impermeabilizan tes. Todos los
arcos trabajan aqui a compresión, formando

casi un cascarón monolítico, de muy poco pe. o,
cuyos pequeños empujes serían absorbidos por es­
tribos, contrafuertes sencillos, bóvedas de eje nor­
mal o por el mísmo terreno, si estaban en él los
arranques. Para su construcción hay que empezar
por los estribos y arcos resistentes de cabeza, en­
tre cuyos planos se líen den los arcos de rasilla si n
cimbra, solamente con una ligera cercha directriz
que sirva de guía. Creo que este sistema re ulta­
ría económico, por su ligereza y el empleo de po­
cos materiales, siendo apropiado para cobertizos
rurales. (Figuras 40 y 41.)

MATERIALES REGIONALES EN SERIE.-Y ter­
mino diciendo que es imprescindible construir
con materiales regionales, haciendo una labor
complementaria de proyectos, para repetir los má­
ximos elementos posíbles en serie, como huecos
de puertas y ventanas, y sus tipos de carpintería;
luces de crujía, tipos de solados, cornisas, hierros,
etcétera, de tal modo que. fabricados fuera de In
obra o a pie de ella, en gran escala, sean de ob­
tención fácil y económica.

A los técnicos corresponde estudiar los siste­
mas que se adopten y requieran menor transporte
de primeras materias. Hemos de pensar que en la
reconstrucción de cada pueblo tardaremos varios
años, por lo que merece la pena de organizarse,
pues una casa se construye con cualquier sistema;
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Fig. 37. H(j¡¡ec/a reticulada de hOl'migón al'lJlwlo, cow;ll'llida ell l/I/ hllllg(/I' i/a/iallo.

Figuras 38 Y 39.-Bóvedas reticuladas de madera.
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Figuras 40 Y 41. Solución de bóvedas I'eticul(/{la.~ eDil ]'([sillas dobte.~ roloradas a panderete !J taúica­
das COI! hoja illterior U e.rtaiol' del mismo llwterial, al alcance de cualquier medio rural.
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pe¡'o en una obra de este volumen no debelllos
prescindir de e tas e ollomias; y aun hemos de
peno al' en algo más importante: en con. irlerar
que nuestra influencia se ha ele extender a la cons­
trucción de cada zona y que nuest¡·os métodos,
si son racionale , han de perdurar, pues aunquc
la práctica de construcción rural en cada COlllflrca
. ea el resultado de experiencias y realidade::. de
muchas generaciones, también es cierto que hay
técnicas susceptibles ele mejora al tmsladar la ex­
periencia de otras comarcas donde se depuró más,
afinándose ante las dificultades del medio.

Estas influencias pueden traer como consecuen­
cia movimientos de arquitectura, pues lo mi mo
que se sintieron las influencias de conquistadores,
que nos dejaron las bóvedas romanas en Catalu­
ña y la tradición mudéjar de ladrillo en las ricas
vegas aragonesas, . entiremos que nuestra labor
mi ional de reconstrucción tendrá efectos mús pro­
fundos, pues ambiará la fisonomía de algunos
pueblos. No hay razón para que pueblos c n las
mismas características de clima y materiales ten­
gan diferente estirpe. Mjentra Castilln se dcbatin
en técnicas pobrísimas, por el abandono ele . u

meseta, Andalucía c\isfmtaba su rica herencia
oriental.

Con la misma técnica se pueden construir pue­
blos distantes, y con técnicas diferentes, pueblos
bien próximos. Ahí tenéis el ejemplo de Brunete
y Yillanueva de la Cañada, a tres kilómetros, con
el mismo paisaje y hoy con tan diferente aspecto .

Pensemo en que reconstruir los pueblos es el
mejor tributo que se puede rendir a la Cruzada, y
es el pa o más decisivo hacia la grandeza de Es­
paña, pues las huellas que se graban en el alma
del pueblo on eternas.

Los monumentos conmemorativos se admiran
y recuerdan en las capitales sólo; pero la recons­
trucción real de las casas humildes, lo que nunca
se había hecho, He"ará al alma de todos los es­
pañoles.

osolros nos conformaremos con que las gene­
raciones veni deras recuerden que, después de la
guerra civil, hubo nna Dirección General con h011\­
bres de buena fe y sentido cristiano del deber.

Zaragoza, 7 octubre 1941.
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